




El Grupo del Sur: Cañás, Carreño, Linares, Loza, Morón y el escultor
Vinci.

Lcs he bautizado como grupo "del" Sur, que no es lo mismo que grupo
"Sur", porque tienen sus talleres por Barracas y el barrio de San Telmo
y porque algunos de ellos como Morón nacieron al puñal de estrellas tan
al sur como Río Negro.

Yo diría que más que un parentesco formal, no del todo ausente, los
une un parentesco de fervor, íntimo, entusiasmático, en Zeus, en la voca­
ción esencial del arte, un parentesco aún más de contenido que de forma
y por tanto donde la forma también se hermana,

Sus fuerzas encontraron puntos de coincidencia y esto ayuda a crecer;
al respecto ha circulado una versión antojadiza del quehacer artístico, la
que pretende exhibir al genio como aislándose de su medio, alejado de
otras personalidades que debilitarían la pureza de su perfil intransferible.
Esto no es así. el genio siempre se da dentro del "movimiento", dentro
del contexto, el clima propicio, llámeselo Grecia o Renacímientog Impre­
sionismo o Expresionismo, sólo así puede llegar a serse Sófocles, Leonardo,
Monet o Van Gogh.

Y es interesante destacar que aún para el más desprevenido de los
observadores, en nuestro país, esta zarandeada República Argentina, se
está gestando la plasmación de un ser propio, un ser original que nace
como todo lo que nace, entre los tremendos dolores del parto. (Aquí no
hay anestesia.)

esta caravana de gestores, donde al gesto heroico se mezcla la
mueca del enmascarado, le corresponde un lugar entre los auténticos, a
estos pintores jóvenes pero maduros de oficio que forman Io que he
llamado grupo del Sur.

Armónicos en actitud mantienen como es natural y deseable sus ricas
personalidades: esa preferencia por los blancos que caracteriza el mundo
astral de Linares, los violetas y ocres de Cañás, los signos desolados de
Carreño, las aéreas composiciones de Mario Loza o las formas en proceso
de síntesis que exhibe la escultura de Vinci.

En todos ellos el camino esta’ trazado dentro de una problemática
seria de la conquista visual. Basta detenerse frente a una tela de Morón
para apreciar este ahondar lo plástico, la materia castigada para arrancar



re:cnancias que nos vienen de las capas interiores del espíritu transmuta­
das en trasparencias colorísticas e imágenes despiertas. Todos participan
de la condición de lo despierto que es como decir lo vital. Aquí no hay
academismo ni de lo clásico ni de lo moderno; no hay "copia” ni ”repre­
sentación"; hay presentación de imágenes, puestas allí, lanzadas fuera
de cada uno para enriquecer el mundo imaginero, el mundo de nuestra
imaginación. Si este arte aún produce desconciertos entre un vasto sector
del observador casual, ello es índice del punto a que puede llegar a empo­
brecerse la imaginación colectiva cuando se la alimenta de "prestado".
La civilización tiene sus ventajas y sus peligros y quizá el más terrible de
éstcs sea la amputación de la fantasía a que nos vemos sometidos en
homenaje a una supuesta convivencia social.

En el tránsito de la niñez a la juventud se produce lo que me atrevería
a llamar el asesinato de la adolescencia, cuando aprovechando esa inse­
guridad prcpia del conciente que despierta frente a la rica libertad de
los años primeros autocontemplándolcs con espíritu crítico, se precipita
sobre la fantasía insegura y asustadiza el dinosauro de "lo establecido",
de la imagen "standard", de la Editorial del diario más leído, de la más
perimida de las boberías, y extendiendo al infeliz adolescente sobre el
lecho de Procusto los cirujanos de la mediocridad proceden a extirparle
todo aquel mundo de encantadoras imágenes, mundo de la imaginación,
que su niñez custodiaba celosamente.

Pero, hete aquí que hay una raza de hcmbres que no se han sometido a
la "feliz” intervención y aún a riesgo de vivir retirados entre los tablones
de algún galpón de Barracas o las húmedas paredes de la más modesta
pensión metropolitana optan por salvarnos ese mundo que nos pertenece,
que nos dimensiona en lo más esencial de nuestra condición humana.

A esta raza pertenecen los artistas que hoy concitan nuestra atención.
Saber verlo pues a Linares no significa reconocer esta o aquella forma del
mundo palpable, porque "su mundono es de este mundo", significa antes
bien saber volar, saberse transportar en la condición etérea de su imagina­
ción brillante; así como compartir la tierra con Cañás no es simplemente
poder decir aquí hay un hombre o distingo la osamenta del vacuno, es
acompañarlo en la indagación del plano, internarse con él en la profundi­
dad de sus colores hcndos, es meterse con él adentro de sus telas, meterse
hasta desaparecer; y con Carreño es no tenerle miedo al sufrimiento por­
que como dijo nuestro Hernández: "Amigazo, pa sufrir han nacido los
varones" y esos colores desmedrados hablan recio de "la realidad de lo
que dura y lo que acaba"; y con Mario Loza hay que flotar con la sonrisa
en los labios, porque sus negros no son la túnica de Hamlet, sino las tren­
zas de alguna china del litoral que habla ei perfume de la tierra," así como
en Morón soplan los vientos de la Patagonia y se nos escarcha el cuerpo
para que el alma sea más libre En Vinci podemos intelectualizar para
recordar que la razón es parte del hombre y nada de lo que sale de él
deja de ser humano

Y asi habremos acompañado nuestro arte, el gestado por nosotros entre
ncsotros y habremos heredado el reino que nos pertenece.

rafael f. squirru.
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carlos cañón, naturaleza i959 ‘óleo? s o N g 1' o

a Carlo: Cañón

Su el razonar las cosas asesina
a ese admirar las cosas cara a cara.
Y si vestidas con coior no ampara
el no saber porqué se las domina.

Si aprendida verdad siempre compara
un hoy con un ayer a! que confina,
es vana siempré la noción que aclara
la oszuridad que a soías se ñlumina.

Alma por quien ¡a sangre se azulea,
forma donde e! azul vierte su sangre,
vngor por ser ¡a sangre de una idea,

todo está en ti como una flor que se abre.
Está la fe, sus monstruos, la peiea,
su azul está, dicuéndonos tu hambre.

Juan Carlos Massa.





foto termo

prougenesus n° 4 1958 *o|ec y tempera’

5591.3

Carreño

protogenesus n° S — 1958 ¡óleo y témpera‘



meïaformosis de un sillón ¡detalle! —— 1959 (óleo y témpsra‘

metamorfosis de un sillón -—- 1959 (óleo y rémpera;

naturaleza n‘? 4 -—- 1959 ‘óleo?
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y ñ    de fluyente poesia realizada en formas y cobras en que so
ir,‘  ‘za  la audacia, ia contención y ia sutileza.

Hijo de nuestro Buenos Aires y de apenas veintiocho años de edad,
Carreño es, no obstante su juventud, un artista fomiado. Una sensación
de madurez, de equilibrio y de ponderación fluye de sus obras. Hecho en
los rigores de un aprendizaje académico, cumplido con severa consagra­
ción en todas susetapas, Carreño es poseedor de un vasto dominio técnico.
Pero quien ha visto obras realizadas por el artista hace aigunos años y
ve, ahora, ias actuaies, no podrá de¡ar de advertir ¡a firme evoiución con
que sus medios expresivos han venido afinándose y puliéndose, depurán­
dose y persanaiizándose, es decir, adecuándose a las exigencias creadoras

A de su individualidad. De su experiencia académica le queda lo mejor, esto
es, un sedimento de sabidurías minuciosas y realizativas, la dignidad de su
hacer, de la factura con que edifica ei mundo de sus realizaciones. Porque
estejpven artista, sensibie y accesibie a los vientos de renovación que
soplan sobre el pais inquieto de las artes, es el señor de un mundo propio.
»Hay en él, claro está, figuraciones y perfiles técnicos y conceptuaies
evocativos de esta y de aqueiia corriente de nuestra época. ¿Pero quién ‘

. escapa a ia faraiidad de hablar ia lengua de sus dias? La época que se
vive es la patria de uno en ei tiempo. Carreño recoge en el ámbito de su
percepción ias resonancias de la época pero sus delicadas alquimias inte­

nos las devuelven transfiguradas en los perfiles de su mundo, el
mudo 401,514 pintura, un mundo de vigores y refinamientos, de fuerza y

eórdova iturbum.
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gran espacio-serie:
la montaña mágica
(tinta y temple, 1,80 x 1,20)

fragmento

la montaña mágica n‘? I
(tinta y temple 0,70 x 1,00>
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4 cuantas le brindan los elementos tangibles y no tangibies haciéndolo   .i «Í

La tendencia a la economia de elementos ocurrida en las artes visuales
presenta señalados caracteres en la escultura, a la que están vedados
recursos de acción sensorio-sentimental como ocurre con la pintura, por
ejemplo. Además, el omitir la figura humana plantea problemas de formas
que no por inventadas sean menos plenas y trascendentes bajo el austerosigno intelectual. _

Pero hay entre ambas posiciones ——— la forma humana y la inventada --—
un lugar en el que cabe situar a quienes respetando la imagen figurativa
alteran la colocación normal de sus términos, los distorsionan, los hiperé
trofian o reducen hasta hacer casi irreconocible su origen. Ello logrando l
que perdure el aliento vital junto a la tiranía del intelecto. Esta es, pues,
la ubicación de Leo Vinci, joven escultor a quien descubrimos en un
período de intensa búsqueda expresiva en el difícil lenguaie de laescultura. - _

Leo Vinci revela en su primera época fundamentales caracteristicas,‘
en el tratamiento de materiales y creación de formas que recnmdan 131»
escultura primitiva y negroafricana. Son ellas un sentido de coimas-rima, “n37: y r y .
acentuada sintesis de formas y superficies, rechazo de elenwentosïiañicu»  l.
lanzadores que oscurezcan lo esencial, aferramientola la tlerrapéooflomïa-   ,,ï
en los ritmos, insistencia en la trontalidad, adelgazamiento verticai.‘  ‘ ' -— «

Pero urgido por otros planteos, Vincisondea posihilidaáés y ‘ “ ’

aquel estatismo de columna, aquel carácter totérnico"     :
nmás pronunciada. Y manteniéndose en la forma‘   ¿dejá
ser cuerpo para transformarse en simbdio -——- revierte-Ïlos ‘hénninosïdaqïa, .:
lógica tradicional para ordenados en una ¡nacionalidad no
y cuya autenticidad ha de buscarse en una inspiración óriginai.  =
expresa el espacio, ya por vacíos, ya por volúmenes negativos;
se puede mantener el equilibrio armónico «no obstante ia
sión de las condiciones de masa y dirección; que aún
extremo el ímpetu emocional se puede llegar -—-tal co’, ocurre‘ sia
escultura de Archipenko, Lipchitz, Moore-— a la °vitalidad.y*emociéoïq
plenas. Condiciones que revelan en Leo Vinci, la  de inagotable:  ”'
y ricas posibilidades; lo asegura su labor sucesiva y sin cortes, su capacidad ' ¿ « ' i
de trabajo intenso, la legitimidad de su inspiración, ía seriedaddesussoluciones. l , ' ‘ y  i‘  ¿

Agreguemos en fin, que para apreciar esta escultura en sus valores _
cabales y dada la pennanencia de ciertos rasgos primitivos de dimensión,  ‘
es preciso imaginaria en su correspondiente marco, más amplio queeste
ambiente interior. Vale decir un panorama exterior con fondo natural dey
piedra, tierra, agua, vegetación, que sean eco a la paridad de sus formas.

elena f.
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m. loza

lava ‘Olmo

pintura, V959

pintura, i959

A lo largo de tres dias," de tres
interminables momentos con su luz
variable y señera; de tres instantes
donde cabe una experiencia com­
pleia e integra, Mario Loza ha des­
arrollado toda su cbra presente.­
Estas tre: formas de expresión plás­
tica limitan en todos los casos con
Ics planteos que enfrenta la cultura
contemporánea, pretendiendo supe­
rarlcs por una óptica diversa, por un
cambio de los signos «mantenidos
hasta hoy y el artista lo consigue



superficie, lQSC)

pintura, 1959

felizmente, al comenzar el tercer
planteo de su producción.

En el primer día, a Io largo de la
primera etapa, Mario Loza se vuelve
sobre un planteo conocido, aunque
no estoy seguro de que haya sido
entendido en su infinitud; me refie­
ro a las estructuras mágicas sobre
las que Paul Klee ha construido lo
más significativo de su obra, Mario
Loza parte por igual de un mundo
de estructuras simplísimas, pero no
ccntentándose con su simple enun­
ciación, las hace jugar en el espacio.
La coloración elemental a la que re­
curre, que difunde, multiplica y en­
riquece la figuración sobre la que se
apoya la obra, tiene un hcndo atrac­
tivo sobre el espectador. Sólo por
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gmorón

Tengo mi teoría sobre la Repú­
blica Argentina: "Parece que no
pasa nada, pero pasa."

La vida espiritual del país aún se
mueve por canales subterráneos,
cuenta una superficie indiferente y
por momentos hostil que no le per­
mite tomar conciencia de esa savia
vital que constituye su misma esen­
cia. Como Martín Fierro, el artista
anda a lo gaucho malo, alzado con­
tra la partida que le da voz de preso
levantando una máscara oficial di­
vorciada de las formas que se gestan
en nuestra alma, Para comprobarlo
refiero al espectador al monumento
que hemos levantado a Urquiza?!
Por cierto que me refiero al estilo
de la obra y no al gran caudillo en­
trerriano.

Entre los que bregan en la penum­
bra con la vocación titánica de au­

tenticos voceros de lo nuestro seña­
lo la obra del artista René Morón.

No hace mucho visité su estudio.
La luz era infame, las telas acumu­
ladas una encima de otra, los pomos
y los tarros de pintura no alcanza­
ban a estar desparramados por falta
de espacio, pero el pintor estaba
presente, Y lo más curioso es que
su mensaje vestido de una rica ma­
teria plástica era de un contenido
alegre y lleno de optimismo,

Recorde los primeros cristianos
que marchaban al circo romano pa­
ra ser devorados por leones entre
cánticos llenos de alegria.

Tal vez piense el lector que cargo
las tintas y que seria mejor hablar
de las tonalidades de los cuadros de
Moron, pero esa fué la asociación
que tuve y me siento con el valor
de expresarla Por otra parte, de las



símbolos 1959 'ó|eo)
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dmamnsmo 1959

tonalsdades hablan los cuadros rms­
mos.

Es que creo además que este du.
vorcio señaiado entre arte x camu
mdad no puede seguir duranro mu­
cho más tuempo Es hora que se re—
ccnczca al creador porque como en
todas las cosas puede ocurrar que
sea demasuado tarde, así como el
champagne que p:erde ia efenes»
cencaa

Derengase e! esprectadvsr freme a
ía ctwra de Morón, aprenda a (Chvw
wr cin eiía‘ ‘e axudara" a ser el rms’
n10, habra sumado fehcndad que no
se Daga ton nmgurua rTwC)r1-.Ï«.ÏÏ¿»

rafael f. squinu.
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notas biogróficas
carlos caña’:

Pintor - Grabador - Deearador mural
Nació el i9 de noviembre de i928. Egre­

só de la Escuela Nacional de Bellas Artes
en 195i. En i955 finalizó sus estudios e-n
la Escuela Superior de Bellas Artes bajo la
dirección del maestro Adolfo Deferrari.

us envíos a salones nacionales, provin­
ciales y municipales han merecido numero­
sas recompensas entre las que cabe mencio­
nar: Primer Premio del Salón Anual de Man­
chas de Ia Municipalidad de Buenos Aires,
i955. Tercer Premio Salón Estímulo de La
Plata, i954. Premio Estímulo Salón de La
Plata, i956. Premio Pio Collivadino, Salón
Nacional, i957. Mención Honorifica, Salón
Nacional, i958. Segundo Premio, Salón de
San Fernando, i958. Primer Premio, Salón
de San Fernando, i959. Premio Adquisición
Isidoro Silverslein, Salón de Santa Fe, i959,

En i957, i958 y i959 expone en la
Galería Plástica ccn Aníbal Carreño y Eze­
quiel Linares.

Participa en la Primera Bienal de Jóve­
nes Artistas de Paris, i959.

Ha realizado decoraciones murales en el
Colegio de Escribanos de Buenos Aires y en
edificios privados.

Sus obras figuran en el Museo de La
Rioja y en importantes colecciones del país.

anibal carreño

Nació el 3l de octubre de i930. Egre­
só de la Escuela Nacional de Bellas Artes
en i95l.

Concurreenlfei953 y i956 al taller del
maestro Adolfo Deferrari en la Escuela Su­
perior de Bellas Artes "Ernesto de la Cár­
Cova".

Expone anualmente desde i957 en la
Galeria Plástica invitado por la misma.

En i957 integró la representación argenf
tina en la Bienal de San Pablo.

En el año en curso obtuvo e-l primer pre­
mio en el Salón de Santa Fe.

Participa en salones nacionales, provin­
ciales y municipales,

ezequiel linares

Nació en Buenos Aires en i927. Cursó
estudios con el maestro Adolfo Deferrari en

la Escuela Superior de Bellas Artes. lnvi­
tado por la Galería Plástica hace su primera
muestra individual en. i956,‘ expone en
esta Galera con Cañás y Carreño en i957,
i958 y i959.

En i957 integró la representación argen­
tina en la Bienal de San Pablo. Concurre a
Salones Nacionales y Provinciales obtenien­
do diferentes recompensas.

El Salón de Arte Moderno adquirió una
de sus obras destinada al Museo Nacional.
Poseen también obras suyas el museo de La
Rioja, el de Santa Fe y Municipal de Bue­
nos Aires, como también numerosas colec­
ciones particulares.

leo Vinci

Nació el 9 de junio de l93l. Egresó de
la Escuela Nacional de Bellas Artes en i951,
donde realizó estudios con el maestro Alfre­
do Bigatti. Completó sus estudios en la
Escuela Superior de Bellas Artes de la que
egresó en i957,

Realizó el busto del gene-ral Balcarce que
está emplazado en el Regimiento que lleva
su nombre, como asi también varias obras
en edificios privados.

Esta es su primera muestra personal.

Nació en Entre Rios en i922. Cursó estu­
dios de dibujo en la Academia de Bellas
Artes de Paraná y más tarde fué oriegtado
por el pintor Juan Carlos Castagnino.

Desde i947 expuso individualmente en
Argentina, República del Uruguay y Euro­
pa; realizó viajes de información por las
provincias Argentinas, Uruguay, Brasil, Es­
paña, Francia, Suiza e Italia y concurrió a
Salones Nacionales y Provinciales alcanzan­
do recompensas de significación. En i958
participó en la muestra "l60 Años de Pin­
tura Argentina".

Hay obras suyas en los museos: Castag­
nino de Rosario, de La Rioja, San Juan, Ccn­
cordia, Concepción del Uruguay, Curuzú
Cuatiá, Paysandú y Lausana. También en
colecciones privadas de Argentina, Uruguay,
Francia, Suiza, italia y Hungría.



rené morón

Nació el l5 de scptnembre del año l929.
Realizó Cursos prcparatorios en la Es:uela
de Bellas Arte-s.

Expuso en: Galerías, Plástica, Velázquez,
Est mulo, Muestra Rícpïafense auspiciada por
el Museo de Arte Moderno de Buenos Aire-s.

Expone en: Salcnes Oficiales Nacicnales,
Provinciales y Munícipales, habiendo obte­
nido numerosas recompensas, mereciendo
destacarse:

Primer Premio de Dibujo Medalla de Oro,
Sclón San Fernando i958, Mención HCno­

r....;., - w
“M ¡Ann-tan of A05751104

gent. y J 9 ¿ua Futuna,”
Kofi“ r“’-l‘(onfosícabíz”

rífica (Medallal Grabado y Dibujo, XXXVll‘?
Salón de Rosario l958.

Primer Premio Grabado y Dibujo Salón
Anual MEEBA 1958.

Gran Premio Medalla de Oro en Dibujo,
Salón Municipal 1959, etc.

Realiza murales en la Capital Federal:

Decoró Galeria "21 Enfoques", Arenales
Cuentan con obras suyas: Museo de Ar­

tes Plásticas ”Mercedes Tomasa de San Mar­
tín de Balcarce, Municipal de Bellas Artes
La Rioja, Municipal Artes Plásticas de Bue­
nos Aires, Embajada Argentina en Tokio,
Japón y también colecciones privadas.
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Este catálogo se terminó de» imprimir el l de setiembre de 1959 en los talleres de Imprenta
Fontana, Perú 796, colaborando Talin Linotipos, México l894, con fotografías de Galería
Totino, Libertad 122i, en oportunidad de la exposición de los pintores Cañás, Carreño, Lina­
res, Loza, Morón y el escultor Vinci, inaugurada el lO de setiembre de 1959 en la Galería
Peuser, Florida 750, con el auspicio del Museo de Arte Moderno. Buenos Aires. R. Argentina.




